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V ivimos en una época de
cambios. Las antiguas de-
finiciones de derecha e iz-
quierda pierden su niti-
dez. La industrialización,
el crecimiento sostenido

bajo del liberalismo político y económico,
las audiencias nacionales de los medios
de comunicación, todas se convierten en
modernizaciones del pasado. 

Para el historiador Christopher Clark,
los adherentes de los movimientos Oc-
cupy Wall Street, QAnon, los chalecos
amarillos de Francia, los opositores de las
vacunas, nuestro estallido social de 2019,
o el ataque al Congreso de Estados Unidos
en 2021, remiten a las revoluciones euro-
peas decimonónicas. 

En su análisis de esas revueltas, “Pri-
mavera revolucionaria: la lucha por un
mundo nuevo 1848-1849” (Galaxia Guten-
berg, 2024), Clark encuentra afinidades con
nuestra era: la heterogeneidad de su lide-
razgo, las transformaciones sin rumbo
constante, y la irrupción de violencia, uto-
pía y espiritualidad en la política.

Las revoluciones de 1848-1849 estu-
vieron presentes en toda Europa, de Por-
tugal a Valaquia —en la actual Rumania—
y Moldavia en el extremo oriental, y de
Noruega, Dinamarca y Suecia por el norte
a Sicilia y las islas Jónicas de Grecia en el
sur. Su impacto fue mundial. En las pose-
siones francesas del Caribe, Australia y
América Latina inspiraron a élites libera-
les y radicales. 

Benjamín Vicuña Mackenna atribuyó
a las revoluciones europeas de 1848 un rol
decisivo en la agitación política previa a la
Guerra Civil de 1851. Vicuña, de 16 años
durante esas protestas, señaló en sus me-
morias que “la revolución francesa de
1848 produjo un hecho poderoso en Chile.
Para nosotros, pobres colonos viviendo
en las costas del Océano Pacífico, su ante-
cesor en 1789, tan celebrado en la historia,
fue apenas una ráfaga de luz en nuestra
oscuridad. Sin embargo, medio siglo más
tarde su gemelo tuvo todas las muestras
de radiancia brillante. La habíamos anti-
cipado, la estudiamos, la comprendimos,
la admiramos”. 

No todos las alabaron. Karl Marx acu-
ñó la más famosa comparación entre las
revoluciones de 1789 y 1848: “La historia
se repite, primero como una tragedia y
luego como una farsa”. Sin embargo, su
comienzo de 1848 enfervorizó a Marx. Re-
cordó que “tuve que salir al frío invernal y

caminar y caminar solo
para calmar y ralentizar
los latidos de mi cora-
zón, que estaba en un
estado de agitación y
desconcierto y se sintió
como si estuviera a
punto de perforar mi
pecho”. 

Marx reconoció la
exaltación social que
aparecía en toda Euro-
pa, que lo inspiró, junto
a Friedrich Engels, a es-
cribir el Manifiesto del
Partido Comunista, pu-
blicado por primera vez en Londres en
febrero de 1848. 

Ese mes comenzaron las revolucio-
nes. La intensidad de radicales y libera-
les en Francia era palpable. Luis Felipe I,
el rey ciudadano, abdicó y se exilió en In-
glaterra después de tres días de manifes-
taciones. En abril se eligió un Asamblea
Constituyente con sufragio universal
(para hombres), que fue atacada por una
masa de obreros desempleados. En ju-
nio, el gobierno y la guardia nacional los
subyugaron en una guerra de clases que,
durante tres días, dejó diez mil muertos,
además de once mil prisioneros que fue-
ron relegados a las colonias. 

Obreros y estudiantes, en tanto, com-
batieron contra el ejército austríaco, inva-
dieron el palacio imperial y el canciller
Klemens von Metternich renunció y huyó
a Inglaterra bajo una identidad falsa. Su-
blevaciones surgieron en el resto del Im-
perio Austriaco, Bohemia, Hungría, Italia
y los múltiples estados alemanes. En Pru-
sia, el rey Federico Guillermo IV se vio
obligado a prometer una Constitución.

Tan rápido como surgió, el tsunami

revolucionario retroce-
dió. En Francia, la Asam-
blea Constituyente orde-
nó la elección de un pre-
sidente con amplios po-
deres, donde arrasó Luis
Napoleón Bonaparte. En
los sufragios por la Asam-
blea Legislativa, el pue-
blo francés, más conser-
vador que los radicales
de París —e igual como
ocurrió con la primera
elección gala en 1797—,
optó por una fuerte ma-
yoría monárquica.

En 1851, el sobrino del primer empe-
rador disolvió el poder legislativo, y reci-
bió un mandato de diez años con el no-
venta y dos por ciento de los votos. El año
siguiente se declaró emperador Napole-
ón III. En toda Europa central, diversos
alzamientos nacionalistas entraron en
conflicto y facilitaron la contrarrevolu-
ción autocrática y multinacional. 

Clark rechaza concebir las revolucio-
nes como exitosas o fracasadas. Si bien
no cumplieron las expectativas de crear
un nuevo mundo, las insurrecciones
multifacéticas, descoordinadas y contra-
dictorias de 1848 sí cambiaron a sus pro-
tagonistas. Rusia se alejó del resto de Eu-
ropa, con los autócratas espantados por
su anarquía y los radicales decepciona-
dos por sus resultados.

Eventualmente, liberales, como Vi-
cuña Mackenna, consolidaron su in-
fluencia en nuevas instituciones, y en de-
bates parlamentarios con radicales y
conservadores se convirtieron en artífi-
ces de la política moderna. Somos los he-
rederos de un mundo creado por las di-
versas y confusas revoluciones de 1848. 

Somos herederos de una revolución

Felipe Edwards del Río 

Las
insurrecciones
de 1848 no
crearon un
mundo nuevo,
pero sí
cambiaron a sus
protagonistas”.

Juan Cristóbal
Portales E.

El triunfo de Jannette Jara en las
primarias oficialistas y sucreci-
miento en encuestas han sido

leídos como señales de una candidata
fresca, carismática, conectada con las
mayorías populares y capaz de dialogar
con una ciudadanía harta de los códigos
de la élite política tradicional. 
Pero más allá de esta lectura optimista,
conviene analizar con más distancia las
debilidades que podría arrastrar su candi-
datura . No se trata de recurrir al clásico
discurso anticomunista ni de enfocarse
únicamente en la agenda de seguridad,
sino de mirar con mayor profundidad los
vacíos programáticos y conceptuales que
podrían estancar su crecimiento.
En política, el carisma puede ser garantía
de semanas. Pero no asegura lealtades
profundas ni adhesión sostenida. Y en
contextos de alta incertidumbre, el elec-
torado tiende a exigir algo más que sim-
patía: quiere respuestas concretas.
Uno de los principales puntos ciegos de la
candidatura Jara es la falta de un progra-
ma sólido para enfrentar el estancamien-
to económico. ¿Cuál es su propuesta para
asegurar crecimiento con creación de
empleo? ¿Cómo se enfrenta al desafío de
una economía que lleva más de una déca-
da con cifras débiles, baja inversión y
productividad estancada? Hasta ahora,
poco y nada se ha dicho. Lo mismo ocurre
con la modernización del Estado, en
momentos en que la ciudadanía exige
eficiencia, uso correcto de los recursos
públicos y resultados tangibles.
Tampoco ha dado señales firmes en torno
a cómo mejorar la salud pública, más allá
de enunciados generales. Otro tema
donde los silencios pueden restar votos
se refiere a cómo promover e incentivar la
iniciativa individual, el emprendimiento, la
innovación. En una sociedad que valora
de manera creciente el esfuerzo personal
como motor de desarrollo, Jara puede
mostrar dificultades en conectar con ese
Chile silencioso, que pide menos eslóga-
nes y más herramientas de progreso.
La paradoja es que, en tiempos de hiper-
pulverización política, el exceso de perso-
nalismo puede ser una trampa. Si Jara no
logra construir una propuesta que combi-
ne justicia social con modernización,
crecimiento y eficiencia, su candidatura
podría no pasar del fenómeno simpático.
Las presidencias no se ganan sólo con
carisma. Necesitan también un relato e
ideas claras que sacudan en profundidad
los cimientos de aquello que viene fallan-
do. A la cumbia hay que meterle no sólo
bamboleo con Aedo. También buenas
letras para que pegue y fidelice.

¿Qué le falta a
Jeannette?
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